A se A Versión Taquigráfica N* 1097 de 
Internacionales 
S/C ei 


AUSTRALIA 


Relación bilateral 


Versión taquigráfica de la reunión realizada 
el día 13 de junio de 2007 


(Sin corregir) 


PRESIDE: Señor Representante Daniel Peña Fernández. 


MIEMBROS: Señores Representantes Washington Abdala, Roberto Conde, Rubén Martínez Huelmo, 
Jaime Mario Trobo y Carlos Varela Nestier. 


DELEGADO 
DE SECTOR: Señor Representante Carlos Enciso Christiansen. 


INVITADOS: Por el Ministerio de Relaciones Exteriores: Embajador Pedro Mó Amaro, Director de la 
Dirección Regional de Asia, África y Oceanía; Embajador Roberto Touriño, Director de 
Relaciones Bilaterales; doctor Jorge Seré, Subdirector de Relaciones Institucionales y 
Capitán de Navío Tabaré Lozano, Secretario Técnico de la Comisión de Recursos 
Acuáticos. 


SEÑOR PRESIDENTE (Peña Fernández).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


La Comisión de Asuntos Internacionales tiene mucho gusto en recibir a una delegación del Ministerio de 
Relaciones Exteriores integrada por los Embajadores Pedro Mó Amaro, Director Regional de Asia, África y 
Oceanía, y Roberto Touriño, Director de Relaciones Bilaterales, por el doctor Jorge Seré, Subdirector de 
Relaciones Institucionales, y por el Capitán de Navío Tabaré Lozano, que es asesor. 


Esta invitación fue iniciativa del señor Diputado Trobo. Como vamos a recibir a una delegación de Diputados 
australianos, nos gustaría contar con vuestro asesoramiento para preparar esa visita, también como una 
instancia de relacionamiento entre esta Comisión y el Ministerio de Relaciones Exteriores. 


SEÑOR MÓ AMARO.- Quiero agradecer esta amable invitación para considerar la coyuntura actual 
de la relación bilateral entre Uruguay y Australia. 


Me gustaría señalar que es un gran honor estar en esta Comisión y de nuevo en el Parlamento, institución 
democrática por excelencia. Estuve trabajando, ya hace varios años, en lo que fue la primera oficina de 
relaciones con el Parlamento que hubo en el Ministerio de Relaciones Exteriores, cuando tuve el honor de 
que el Ministro en aquel momento, contador Iglesias, me designara para tal tarea. Tuve la grata experiencia 
de trabajar con una serie de Diputados y Senadores y, por supuesto, con los grandes baluartes de estas 
Comisiones que son los Secretarios. Imagino que deben seguir siendo los grandes baluartes que llevan los 


temas diarios. Fue para mí un gran placer realizar esa tarea y además aprendí muchísimo en el 
relacionamiento entre la Cancillería y el Parlamento Nacional. 


Entrando en el tema de la relación político-diplomática entre Australia y Uruguay, podemos decir que la 
relación entre ambos países es estable, amistosa, buena. Yo estuve de Embajador allí hasta el mes de julio del 
año pasado, o sea que ya hace casi un año que estoy de vuelta. La Embajada en este momento está acéfala. 
Tiene un Secretario de segunda al frente, que está cumpliendo bien las funciones, pero creo que en los 
próximos meses sería necesario redefinir lo que el país pretende hacer con su relación con Australia. Ese es 
un tema por supuesto del Poder Ejecutivo y sé que está en la agenda del señor Ministro de Relaciones 
Exteriores. 


Decía que la relación con Australia es estable, amistosa, pero que deberíamos de alguna manera incrementar 
y desarrollar más profundamente. Por supuesto, hay algunos factores que perjudican ese incremento de la 
relación. 


En primer lugar, la distancia geográfica, que es un obstáculo bastante insalvable para mejorar las relaciones 
con Australia. Por otro lado, tenemos pocos negocios y además faltan contactos personales entre las 
jerarquías de nuestros países, fundamentalmente, entre las autoridades políticas de los dos Gobiernos. 


En segundo término, para Australia, América Latina en general y Uruguay en particular, no es una región 
prioritaria y no hemos tenido la virtud de seducirlos con alguna actividad comercial o económica. Eso 
dificulta enormemente el desarrollo de los proyectos conjuntos. Por supuesto que la prioridad de Australia es 
la región Asia-Pacífico, lo mismo que para nosotros la región del MERCOSUR y de América Latina. 


Como decía, la distancia geográfica es algo que no se puede obviar, pero el tema de los pocos negocios y la 
falta de contactos personales entre las autoridades, fundamentalmente políticas de los dos países, es algo que 
podría mejorarse. Si me permiten, creo que esa falta de negocios y de contactos se debe fundamentalmente a 
nuestro poco interés, al poco interés que los empresarios uruguayos tienen en hacer negocios con Australia; 
no viajan a Australia, no viajan a la región o viajan muy esporádicamente. Recuerdo que cuando salimos 
hacia Australia, ya hace cinco años, lo hicimos con un propósito comercial. Por supuesto, incursionamos en 
el área económica y comercial e identificamos dos o tres nichos de mercado, por ejemplo, los vinos - 
Australia es un gran productor de vinos, pero también un gran consumidor de vinos buenos-, la miel y el 
pescado. 


En el año 2003 la Embajada organizó, con los pocos recursos que tenía, una feria de alimentos en Sidney. 
Hicimos una exposición de vinos, pero los que pude mostrar fueron los que yo había llevado para las 
recepciones que da la Embajada. Lamentablemente, los bodegueros en ese momento estaban con mucha 
demanda de los mercados tradicionales y no pudieron enviar vinos; sí me mandaron folletería y hubo muchos 
interesados, fundamentalmente en el tannat. Creo que en lo concerniente a los flujos comerciales nosotros 
debemos considerar que tenemos dificultades por la distancia, por los costos y por la similitud de la oferta 
exportable de ambos países. 


En cuanto a la falta de contactos personales entre jerarquías y autoridades, también podría afirmar que el 
pecado es nuestro. En el mes de setiembre de 2001 vino a Uruguay el Ministro de Comercio australiano y en 
el año 2003 estuvo en Montevideo el Ministro de Agricultura en aquel momento, oportunidad en que se firmó 
un acuerdo de cooperación entre los dos países. Desde Uruguay, por lo menos en los últimos diez o quince 
años de la relación bilateral, no ha ido un Ministro. Últimamente, el Ministro Mujica ha sido invitado a 
visitar Australia y Nueva Zelandia y prometió ir. Espero que en estos meses o el año próximo se concrete tal 
visita. Creo que es fundamental que los Ministros, sobre todo de ganadería y agricultura -ya que los países 
son afines en esas materlas-, visitaran mutuamente los países cada dos o tres años. El Ministro de Agricultura 
de aquel momento en Australia quedó encantado con Uruguay. Inclusive, el Presidente Batlle lo llevó a 
recorrer en helicóptero el país y quedó encantado. 


En el año 1999 o 2000 alguno de los Diputados que tengo a mi izquierda participaron en una reunión, pero no 
fue una visita de Parlamento a Parlamento. En Australia es muy importante, como en todos los países de 
Asia, que haya visitas personales; ver la cara de los amigos de otros países es muy importante y allí se 
pueden hacer negocios, vinculaciones que siempre son provechosas. 


Esas son algunas observaciones en cuanto a planificar acciones estratégicas, si en el futuro queremos 
incrementar el relacionamiento con Australia. Se trata de un país receptivo, amistoso, pero hay que visitarlos, 
hay que pedirles, ofrecerles, venderles. La mayoría de los australianos tiene mentalidad anglosajona, de 
comerciantes, de negociantes. Hay que tener en cuenta ese perfil de su sicología. 


No obstante esas limitaciones que tenemos en la relación bilateral -que son relativas y mejorables-, la buena 
relación se concreta en la cooperación bilateral en temas de medio ambiente, en los organismos 
internacionales, en Naciones Unidas, en la UNESCO, en la Organización Mundial del Comercio, en el Grupo 
Cairns, en los temas de pesca. Recordarán que hace unos años, estando yo de Embajador, tuvimos unos 
problemas bastante mayores con dos barcos de pesca. Luego le voy a dar la palabra al Capitán Lozano que 
puede ilustrar en qué estamos en esos temas. A pesar de aquellas dificultades que hubo en ese momento, 
existe una buena cooperación con Australia y Nueva Zelandia en los temas de la pesca ilegal. 


Tenemos también varios acuerdos entre los dos países en materia de promoción y protección recíproca de 
inversiones y un memorándum de entendimiento entre los Ministerios de Ganadería y Agricultura, que se 
firmó cuando estuvo acá el Ministro de Agricultura australiano. Lo más importante que tenemos en la 
relación bilateral y a favor nuestro son varios acuerdos del Instituto Nacional de Investigación Agropecuaria 
con el Departamento de Industrias Primarias del Estado de Victoria. No es una relación con el Gobierno 
Federal o con una institución del Gobierno Federal sino con una institución de un Estado. En el Estado de 
Victoria tenemos varios mojones en los cuales la Embajada -por lo menos, cuando yo estuve allí- siempre se 
ha apoyado. Uno es un gran científico uruguayo, que se llama Germán Spangenberg, un hombre de la 
ciencia, de la tecnología en los temas agropecuarios. Gracias a él tenemos varios acuerdos entre el INIA y el 
Departamento de Industrias Primarias del Estado de Victoria. Digo gracias a él porque si bien Spangenberg 
ahora es un ciudadano australiano -hace ya diez o quince años que vive allí y es un estudioso de la materia 
agropecuaria, de las ciencias y la tecnología- tiene además, como todos los uruguayos que viven en el 
exterior, la camiseta celeste puesta. Es un individuo que viaja dos o tres veces por año a Uruguay y está 
haciendo mucha tarea conjunta con el INIA. Allí tenemos acuerdos en tecnología, producción agropecuaria, 
pasturas, biotecnología, forrajes, leguminosas, genética de ganado. Son todos acuerdos muy importantes. Los 
estudiosos uruguayos, fundamentalmente de la Facultad de Agronomía y de Veterinaria, viajan mucho al 
Estado de Victoria. 


También puedo hacer un apunte dedicado a la diáspora uruguaya en Australia, compuesta por entre diez mil y 
catorce mil uruguayos, que han emigrado y viven allí. Puedo decir que la diáspora compatriota en Australia 
es extraordinaria. La experiencia que hemos tenido con esta gente es extraordinaria desde todo punto de vista. 
En Sidney, donde está el grueso de la colectividad uruguaya, han construido un club uruguayo, que es un 
monumento al esfuerzo, al trabajo, porque lo han levantado con donaciones que ellos mismos han hecho. 
Creo que también es un monumento a la nostalgia y al sufrimiento de los uruguayos fuera de la patria, no 
solo por la importancia de la edificación sino también por cómo viven el sentimiento uruguayo, los eventos 
culturales, sociales, deportivos. Puedo asegurar que los 25 de agosto, mientras en Uruguay tratamos de pasear 
o descansar, ellos festejan la fiesta patria de una manera extraordinaria. El club uruguayo se llena de 
banderas, de gente, llevan espectáculos. Es algo extraordinario. 


Si bien siempre se atendió a los uruguayos en el exterior, ahora se ha dado un perfil nuevo a la atención. Creo 
que los parlamentarios uruguayos, cuando puedan viajar a Australia, tendrían que visitar a la diáspora 
uruguaya en sus clubes, en sus asociaciones, que son muy importantes. Voy a decir algo de mi vida privada 
que no sé si corresponde: yo soy hincha de Peñarol y cuando el cuadro fue para allá, fue algo extraordinario. 


(Diálogos) 


——Decía que el espectáculo fue extraordinario. Ver a la gente con banderas de Peñarol, de Nacional, 
de Cerro, de Danubio. Además, hubo un espectáculo de candombe. El candombe sin mulatas no tiene 
mucha gracia, pero fue un candombe con chicas australianas, que son hijas de uruguayos. Cuando fue 
la selección uruguaya -no ahora que ganamos sino cuando estaba yo allá-, eran ochenta mil 
australianos gritando contra Uruguay, y viví la emoción de ver las banderas uruguayas desplegadas. 
Fue algo extraordinario y la verdad es que yo, que soy un poco llorón, me conmoví y se me calló alguna 
lágrima, fundamentalmente, en el club uruguayo. 


Hay otra institución, que se denomina "Uruguayos Unidos", que todos los 25 de agosto también hace un 
espectáculo para reunir fondos. Allí se reúnen entre US$ 60.000 y US$ 70.000 que después se vuelcan en 
Uruguay. Eso es algo extraordinario y se hace todos los años. 


Quiero poner énfasis en la conversación que van a desarrollar con la delegación australiana que nos visita. 
Sabiendo que tenía esta reunión hoy con ustedes, hace cuatro o cinco días envié a nuestro Cónsul en Sidney 
una comunicación para que me informara sobre las inquietudes fundamentales a plantear a los legisladores 
australianos. El Cónsul, que se llama Jorge Puig, me escribe una carta que dice: "En materia consultar el tema 
que siempre nos preocupa en relación a nuestra colonia es el de la actual regulación migratoria que impone 
Australia a nuestros nacionales que pretenden viajar a este país como turista, la mayoría de las veces para un 
reencuentro familiar.- Como es de tu conocimiento Uruguay -al igual que otros países latinoamericanos- es 
considerado 'de riesgo' por parte del Departamento de Migración de Australia. Debido a ello los requisitos 
que impone y solicita de los interesados en obtener una visa de turista son muy importantes y se basan 
fundamentalmente en condiciones de solvencia económica que la mayoría de las veces no es posible cumplir, 
no por ser indigente sino simplemente por vivir en un país con una realidad distinta a la australiana.- Ello 
lleva a que se comentan injusticias al negarse la visa al abuelo o a los padres que son jubilados y no tienen 
vivienda propia ni cuenta bancaria y por ello no pueden recibir los pasajes que le envían de regalo desde 
Australia para que conozca a su nieta que nació en este país, por ejemplo.- Si bien es cierto que la norma 
migratoria australiana ha venido evolucionando y hoy existe la figura del 'patrocinador' desde Australia que 
de alguna manera garantiza que el turista regresará a Uruguay, ocurre que para ser patrocinador se pide el 
depósito de una suma muy importante de dólares australianos que muchas veces no está al alcance de todos 
los compatriotas que desean traer un familiar de visita". Dejo una copia de esta carta que me ha enviado 
nuestro Cónsul para que pueda ser repartida. 


Partiendo de esta base podrían transmitir, en primer lugar, la preocupación de las autoridades uruguayas por 
que los uruguayos puedan viajar, por lo menos, los padres, los abuelos. 


Un segundo tema que se podría plantear es el siguiente. Australia tiene una Oficina de Ayuda al Desarrollo, 
como muchos países desarrollados, industriales. Cuando yo visité esta oficina solicitando alguna cooperación 
para Uruguay, pude ver que está dirigida exclusivamente al área del Asia y el Pacífico; no es para América 
Latina. Yo creo que podrían pasar el mensaje de que Uruguay vería con mucho agrado que hubiera ayuda o 
cooperación para América Latina, fundamentalmente, para Uruguay, como tiene Nueva Zelandia. Un país 
más pequeño y con una economía menos desarrollada como Nueva Zelandia tiene ayuda al desarrollo y un 
capítulo para América Latina. En estos días y dentro de ese capítulo está en Nueva Zelandia el periodista 
Emiliano Cotelo. Él está recorriendo el país, y lo único que le pide Nueva Zelandia es que haga un artículo 
acerca de lo que vio, de la realidad que se vive, etcétera. Alguna vez Australia lo ha hecho, pero no de una 
manera frecuente o permanente. A nosotros nos interesaría que Uruguay presentara proyectos o programas de 
trabajo, junto con Australia, en base a fondos de esta Oficina de Apoyo al Desarrollo. 


Un tercer punto es el de las inversiones. Uruguay necesita inversiones. El Poder Ejecutivo tiene una clara 
política en ese sentido y se está buscando fuera de frontera los capitales que en el mercado interno no 
tenemos. Si bien el fuerte de Australia es la inversión en la industria minera, por el 'know how" y la 
maquinaria de punta que utilizan, creo que puede ser interesante para los empresarios e inversores 
australianos la necesidad de capitales que tiene nuestro país para ferrocarriles, puertos, infraestructura, 
etcétera. Creo que ese es un planteamiento que podrían hacer a los parlamentarios australianos. 


Quiero decir que cuando sale una delegación australiana al exterior, a su regreso tiene que hacer un informe 
al Poder Legislativo, pero también va al Poder Ejecutivo y a las Embajadas. Esa coordinación que tienen 
entre ambos Poderes es importante para transmitir a la Embajada de Australia en Buenos Aires estas 
inquietudes. 


Un cuarto asunto sería el fomento del turismo entre ambos países. Uruguay facilita la llegada de turistas 
australianos a nuestro territorio porque no exige visa. Australia tiene un régimen de visado bastante estricto, 
fundamentalmente para países en vías de desarrollo, porque quieren cuidar que los inmigrantes que llegan a 
su país estén controlados. Pero podría haber una corriente de turismo hacia los dos países, si ellos facilitaran 
algunos procedimientos burocráticos. 


Un quinto tema importante en el que estuve trabajando en los últimos meses en Australia -toda la gestión me 
llevó más de un año, pero no tuve éxito- es un acuerdo que CONAPROLE pretende hacer con su similar de 


Australia, que se llama "Dairy Australia". Nosotros tenemos un proyecto similar con Nueva Zelandia, que 
funciona muy bien y por el cual se crea un mecanismo de intercambio de jóvenes de ambos países para 
aprender habilidades relacionadas con el campo, con la lechería, fundamentalmente respecto a 
CONAPROLE, en un régimen de estudio, trabajo y vacaciones. Puedo comentar -precisamente hoy hablé con 
autoridades de CONAPROLE- que ya han ido aproximadamente cincuenta jóvenes uruguayos a Nueva 
Zelandia en este régimen de beca de trabajo y de estudio. Estos chicos uruguayos tienen que llevar US$ 
3.000, US$ 4.000 o US$ 5.000 para poder sobrevivir ocho o diez meses, pero como ese dinero no alcanza 
tienen la posibilidad de trabajar en una estancia, en un establecimiento lechero, después tomar un curso de 
inglés o cursos teóricos de lechería o de administración de una empresa agropecuaria y, además, pasear para 
conocer Nueva Zelandia. Con un material que nos dio CONAPROLE quisimos transmitir este sistema a las 
autoridades australianas. Hicimos las gestiones, la empresa australiana 'Dairy Australia' -la CONAPROLE 
australiana- estaba muy interesada, pero al final no tuvimos éxito. El tema está en "stand by". Creo que son 
gestiones que se pueden retomar porque en algún momento se podrían concretar. 


Un sexto tema, similar al anterior, es el siguiente. No hace muchos meses Australia firmó con Chile -único 
país de América Latina con el que suscribió ese acuerdo- un convenio que se llama "Working Holiday Visa". 
Es una visa de trabajo y vacaciones que también tenemos con Nueva Zelandia y que funciona muy bien. Por 
este convenio, tanto ciudadanos australianos como chilenos, pueden ir al otro país a pasar seis u ocho meses 
de vacaciones con autorización de trabajar en cualquier lugar media jornada. También pueden estudiar y 
pasear. Es una visa que se está utilizando mucho. Me parece que con Estados Unidos hay un esquema 
parecido a este, y quisiéramos tenerlo con Australia. 


Un séptimo tema. Nosotros firmamos un tratado de extradición con Australia el 7 de octubre de 1988 en 
Montevideo, que aún está a la espera de aprobación por parte del Parlamento Federal australiano. Dicen que 
nuestro Parlamento demora las gestiones, pero en Australia a veces también se demoran. No sé si hay algún 
motivo. Nosotros hemos hecho alguna gestión oficial, pero nos dicen que hay muchos tratados y convenios 
para estudiar y que no han tenido tiempo. Pero si desde 1988 hasta ahora no han tenido tiempo, parecería que 
tampoco han tenido ganas. 


SEÑOR TROBO.- ¿Nosotros lo aprobamos? 
SEÑOR MÓ AMARO.- Sí. 
(Diálogos) 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Mesa solicita ir redondeando, porque tenemos una sesión extraordinaria a 
las 15 horas. 


SEÑOR MÓ AMARO.- Me quedan algunas anotaciones sobre la visita de los australianos. Uno de los 
integrantes de la delegación que nos visitará es el doctor Mal Washer. Hasta que yo salí de Australia él 
era el Presidente del Grupo Parlamentario de Amistad entre Uruguay y Australia. Nunca había estado 
en Uruguay y yo le decía que tenía que venir. Ahora viene con esta delegación. 


Australia es un país muy amigo de Estados Unidos. Tanto el partido liberal, que gobierna ahora, como el 
partido laborista, que sería la izquierda en Australia, defienden muchísimo a Estados Unidos porque ese país 
defendió a Australia cuando Japón la atacó en el norte durante la Segunda Guerra Mundial. Y los australianos 
son de reconocer mucho a sus amigos. 


También quisiera informar que los australianos son muy pragmáticos, ordenados, planificadores. A pesar de 
que es una delegación de parlamentarios -inclusive vienen con sus señoras a recorrer el país-, vienen 
buscando negocios, oportunidades y defender el interés nacional, el que tienen latente en todos sus viajes. 


Son buena gente, celosos de sus bienes y riqueza, y con mentalidad anglosajona. Es un país muy rico, con 
solo 20:000.000 de habitantes; tienen un mar territorial extenso y lo cuidan muchísimo, fundamentalmente en 
cuanto a la pesca ilegal. 


Quisiera informar que con motivo de las inundaciones en Uruguay, Australia donó US$ 50.000 para ayuda y 
alivio de nuestra población. En este momento ellos tienen inundaciones, las que han sido muy trágicas, 
inclusive con varios muertos, que por suerte nosotros no hemos tenido. 


También quiero apuntar que en Australia los Diputados son más importantes que los Senadores; pueden hacer 
caer a un Ministro e incluso al Gobierno. Están bien vinculados con el sector privado, con los empresarios, 
con los inversores. Muchos de ellos tienen empresas. El doctor Mal Washer, que mencioné anteriormente -del 
que me hice bastante amigo-, tiene una empresa de campo, una bodega y ejerce la medicina. 


Otra anotación que quiero hacer es que en octubre de este año van treinta técnicos lecheros uruguayos a 
recorrer el Estado de Victoria. 


No sé si es el Protocolo del Poder Legislativo el que lleva adelante la organización de esta visita. Desde mi 
punto de vista, sería muy importante llevarlos al INIA, a Colonia del Sacramento, a Zonamérica, al LATU, a 
CONAPROLEÉ, al Instituto Plan Agropecuario. Por otra parte, sería bueno que Uruguay XXI realizara una 
presentación del país -es la institución que tiene los medios técnicos y los expositores para ello- de manera 
que se puedan llevar una visión global. 


En líneas generales, era lo que quería exponer. 


Por otra parte, están presentes el Capitán Lozano, por si ustedes estaban interesados en el tema de los barcos, 
y también el contador Touriño, por si desean conocer alguna cifra en particular. 


SEÑOR ABDALA (don Washington).- Quiero agradecer las palabras del señor Embajador Mó Amaro, 
ya que desnudan una noticia importante de lo que representa Australia. Esta visita fue una iniciativa 
del señor Diputado Trobo, y vale la pena destacar que es bueno arrojar un poco de luz sobre lo que hay 
que hacer. Me parece muy positivo porque hace pocos días vino una delegación de árabes saudís y no 
soy de los que se quedó más satisfecho. Me da la impresión de que hubo una gran buena voluntad, pero 
los protocolos se cruzaban, aquello parecía una toldería, todo el mundo quería vender algo y el 
resultado no fue muy estimulante. Fue una especie de juego de codazos indirectos de las distintas 
instituciones del Estado. En fin, me parece que hay que aprender de las experiencias y esta que pasó 
fue aleccionadora. 


No me pareció menor la sugerencia que elegantemente se planteó en cuanto a quién es el encargado de la 
agenda de la delegación. Tiene que haber un protocolo que se ocupe, con responsabilidad absoluta en la 
organización de una agenda que sea lo más atractiva posible. 


No entiendo por qué -lo digo a modo de constancia- hace un año que estamos sin Embajador. No me resulta 
comprensible. Es un tema para el Canciller y para la Subsecretaria. Me parece que estar un año sin 
Embajador en un país de este tipo, es una locura. 


Me gustaría conocer los números de la balanza comercial que tenemos con Australia y realizar dos o tres 
anotaciones más. 


En Rivera hay una fuerte inversión australiana de la "Uruguay Mineral Exploration", UME, en la explotación 
de oro. Esa gente es bastante potente. Habría que vincular a esa gente, que son australianos, a esta visita. 
Hacen una inversión importantísima, ya que exportan más de US$ 4:000.000 o US$ 5:000.000. ¿Tienen los 
números de la balanza comercial? 


SEÑOR TOURIÑO.- En los últimos ocho o nueve años la balanza comercial ha sido netamente 
desfavorable para Uruguay. En 1998 exportábamos a Australia US$ 3:100.000, mientras que en 2006 
no llegamos a US$ 1:000.000. Australia se ha mantenido, con altas y bajas, en el entorno de los US$ 
7:000.000 y US$ 8:000.000. El año nos exportó US$ 9:000.000. 


SEÑOR ABDALA (don Washington).- ¿De qué productos se trata? 


SEÑOR TOURIÑO.- Básicamente, Australia nos exporta pieles, cueros, lana, máquinas, muebles. La 
gama es muy amplia. Uruguay importa desde Australia lana, pieles y cueros, semillas y frutos 


oleaginosos, y algo de fundición de hierro y acero. La verdad es que las cifras que exportamos son 
mínimas. Lo más importante, que son pieles y cueros, el año pasado alcanzó los US$ 300.000. En el año 
2001 exportamos US$ 2:300.000. No son cifras significativas. Hay una apertura, pero muy pequeña. Es 
mucha más amplia la gama de los productos que importamos de Australia; son cifras menores las que 
exportamos. 


SEÑOR ABDALA (don Washington).- ¿Esos quince mil orientales que están en Australia tienen una 
situación jurídica estable, están regularizados o todavía pasan dolores de cabeza? 


SEÑOR MÓ AMARO.- No, son todos ciudadanos australianos. Tienen casa, con hipotecas a treinta 
años, etcétera. Es gente que está muy estable y muy contenta. A pesar de que siguen con el sentimiento 
del Uruguay que dejaron, son australianos. Defienden muy bien a Australia, igual que a Uruguay. 


SEÑOR ABDALA (don Washington).- Entonces, necesitaríamos información sobre la colectividad 
uruguaya en Australia. Si es una comunidad integrada, regularizada en lo jurídico, que tiene pocos 
indicadores de complejidad, nos da una gran argumentación para hacer los planteos ante la delegación 
que próximamente nos visitará. Si al momento de hacer la defensa de las situaciones a futuro podemos 
decir "esta gente está trabajando, está integrada, forma parte de la sociedad", uno va con la 
escolaridad correcta y eso nos ayuda mucho. Así que sería bueno que ustedes o integrantes del 
Departamento 20 nos acercaran información sobre cómo está integrada nuestra gente, cómo trabaja, 
cuáles son sus características, que nos dará una gran fuerza. No es lo mismo que ocurre con otros 
países, que cuando uno reclama le pasan el "racconto" de criminalidad, de delincuencia, de no 
inserción social, y hay que mirar por debajo de la mesa. No es el caso de Uruguay. Esos son los típicos 
"lobby" que podemos hacer y hay un puente que podemos cruzar. 


Quizás la gente del Departamento 20 y los uruguayos que viven allá tienen la cabeza más metida en las 
oportunidades o en los negocios que se pueden realizar. Los planteos que ustedes nos hicieron -visa, tratado 
de extradición y demás- son muy sensatos, pero siento que quizás haya que ser un poquitín más creativo en 
algún proyecto. No estoy diciendo que la exposición esté mal; francamente, es el "racconto" lógico y hay que 
considerarlo. Esto también tiene que ver con la experiencia de la delegación de los árabes saudís en que una 
Intendencia quería vender una cosa y la otra, otra, el sector privado, otra. Cuando todo es prioridad, al final 
nada es prioridad. Uno no puede vender a una delegación desde turismo hasta el tema exportador o 
Zonamérica. Terminamos desorientando, haciendo una toldería y quitando seriedad al proyecto que el país 
debe tener cuando viene una delegación de este tipo y uno busca seducir, encontrando algún nicho de 
exportación, segmentando con profesionalismo. Me refiero a que todos los dardos tienen que ir para el mismo 
lado. 


No me canso de decir que las veces que hemos ido a China, visitamos Estados y lugares distantes, 
completamente disímiles, pero todos nos transmitieron el mismo proyecto. Está bien, es un régimen con sus 
características, pero tiene un proyecto armado. Son lecciones que tenemos que aprender para aprovechar las 
oportunidades. 


Agradecemos la buena voluntad. 


SEÑOR TROBO.- Esta reunión es muy importante porque no hay antecedentes de que en la Comisión 
de Asuntos Internacionales nos preparemos para una visita parlamentaria con el nivel de información 
al detalle que nos vinieron a brindar los funcionarios de la Cancillería. Es una experiencia novedosa. 
La Comisión ha resuelto ejercitar un mecanismo que ¡ojalá en el futuro lo podamos poner en práctica 
con habitualidad! 


El caso de Australia es una excepción porque estamos muy lejos de un país que está muy cerca. Estamos en 
el mismo paralelo, tenemos los mismos factores productivos, el mismo clima y hemos sido socios de las 
batallas por el comercio agrícola hasta el cambio de los últimos tiempos. Seguramente ese tema también lo 
debamos incluir en la agenda: nuestra preocupación por lo que Australia hace en el Grupo Cairns y lo que 
nosotros no tenemos que dejar de hacer. Hay que demostrar que Uruguay lucha por los mercados y la defensa 
de un tipo de producción, que no puede abandonar bajo ningún concepto, más allá de que hoy se estén dando 


otras condicionantes en la negociación internacional. También debemos incluir este último tema -aunque sea 
al pasar, como comentario- en la agenda. 


Tenemos mucho apuro porque la delegación está llegando en julio. Creo que habría que hacer alguna otra 
reunión quizás más informal para armar la agenda. Sería bueno que tuviéramos un guión y hacerles saber a 
los australianos que lo tenemos, porque también ellos traerán alguna idea sobre lo que podemos llegar a 
plantear. En ese sentido, propongo que complementemos esta reunión con otra posterior para que, con esta 
guía más algunas cuestiones que se nos ocurran, como las que planteaba el señor Diputado Washington 
Abdala, podamos trabajar con eficacia. 


Hay un aspecto de organización de la visita a considerar, pero no sé quién la está organizando. 
SEÑOR MÓ AMARO.- Creo que es Protocolo del Poder Legislativo. Yo hablé con un señor Yaffé. 


SEÑOR TROBO.- Necesariamente, esa organización debe hacerse a partir de lo que nosotros 
resolvamos. Los temas que toquemos seguramente tendrán vinculación con la oferta que se les haga 
durante la visita. El SUL es una visita obligada porque Uruguay es productor de lana y tiene un gran 
campo en la producción ovina. Australia y Nueva Zelandia manejan el mercado de la lana, dominan el 
precio y si aguantan una zafra a nuestros productores el precio les baja o sube. Me parece que hay que 
demostrar interés también en ese tema. Todos los asuntos que se han puesto sobre la mesa son los que 
van a demostrar nuestra profesionalidad y nuestro interés. 


En los gobiernos parlamentarios, los Diputados y los Senadores son muy importantes porque nombran y 
voltean al Primer Ministro. Los Ministros van todas las semanas al Parlamento a hacer su día ante la Cámara 
-lo que no ocurre en Uruguay donde en general no quieren venir- para contar lo que están haciendo y se 
produce esa interacción tan importante. Si desde la Comisión de Asuntos Internacionales podemos hacer un 
aporte a nuestros pares sobre cuáles son los temas interesantes del Uruguay, para la Cancillería es un vehículo 
o una rueda más de las que habitualmente tiene para trabajar en estos temas. 


Como constancia política, quiero decir que me sorprende que nuestro país no tenga un Embajador acreditado 
en Australia. Es un país interesante y no se extrañen que estos parlamentarios tengan también la inquietud de 
saber qué pasa. En el ámbito diplomático no se explica la ausencia de un Embajador por indecisiones 
políticas o incapacidades económicas. En general se explica por una decisión política, lo que tiene un efecto 
sobre las relaciones entre los países. Entonces, el propósito de dar a la delegación una buena recepción, de 
generar un marco de expectativa de la relación con Uruguay hacia el futuro, tiene que ir acompañado de una 
decisión del Gobierno que esté en línea con esa postura. 


Agradezco especialmente la presencia de los funcionarios de la Cancillería. Esta entrevista ha sido muy 
importante para nosotros y lo seguirá siendo en la medida en que pongamos en marcha este proceso. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Como decía el señor Diputado Trobo, para nosotros es muy importante hacer 
otra reunión. 


Ahora sabemos quién está a cargo de la visita. Uno de los problemas de la visita de la delegación de los 
árabes saudís fue, precisamente, la superposición de temas y de agendas. 


No hemos logrado que el señor Ministro de Relaciones Exteriores concurra a esta Comisión y nos gustaría 
saber qué va a pasar con nuestra Embajada en Australia, que además es importante a la hora de recibir a esta 
delegación. En ese sentido, sería bueno que el Ministerio de Relaciones Exteriores informara a la Comisión 
sobre el asunto, de suma importancia para nosotros a la hora de recibir una delegación de Diputados. 


SEÑOR MARTÍNEZ HUELMO.- Me gustaría saber si queda alguna rémora del conflicto diplomático 
por aquellos pesqueros uruguayos a los que se acusó de estar en la captura prohibida de la corvina 
negra. 


SEÑOR MÓ AMARO.- Desde el punto de vista político-diplomático no ha quedado ninguna rémora o 
consecuencia negativa. No obstante, hay cuestiones técnicas sobre las que me gustaría que el Capitán 


Lozano ilustrara, porque a veces se repiten con otros barcos y en otras situaciones. 
(Se suspende la toma de la versión taquigráfica) 


SEÑOR TROBO.- Ese tipo de cosas ocurren y muchas veces el diálogo parlamentario puede 
resolverlas sobre la marcha. Soy ferviente defensor de la intervención informal de los parlamentarios 
por la vía de la buena voluntad cuando ocurren episodios que las Administraciones ponen en práctica 
por una cuestión de inercia. Si nosotros tenemos un buen diálogo con el Parlamento australiano, no 
tengo ninguna duda de que vamos a hacer un aporte. Llegado el momento, si se da una circunstancia 
de estas características, no sé si podremos resolverla pero sí hacer un aporte en cuanto a tener a la 
contraparte sensibilizada. Quien llama a alguien por un problema genera una obligación que va mucho 
más allá de la discusión técnica de si el límite estaba acá o allá. Allá el Parlamento, en definitiva, por 
ser un Gobierno Parlamentario, es más importante de lo que puede ser aquí. Entonces, una queja, una 
demanda, una pregunta, una inquietud de parte del Parlamento Nacional de ese país a partir de una 
preocupación que se pueda plantear en tono amistoso, a veces puede ayudar a resolver el problema. 
Esto, sin perjuicio de declarar -como vamos a hacer cuando esta delegación nos visite- que Uruguay es 
un país apegado al Derecho Internacional, respetuoso de este y, además, integrante de cuantos 
acuerdos hay en materia de administración conjunta de bienes de la Humanidad; el Tratado Antártico 
y el CRUMA son una demostración de ello. La participación y la cooperación de Uruguay -en muchos 
casos, fundador de estos organismos de coordinación- es importante a la hora de transmitir que somos 
un país que para ellos puede ser muy pequeño pero que tiene mucha importancia en el Derecho 
Internacional. 


Muchas gracias, señor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos la visita de la delegación del Ministerio de Relaciones 
Exteriores. 


Se levanta la reunión. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


